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louonMglM 
• ver cuando 

níe. tar á l^s Cana'ejas, p»): c 
republicanos, MOI 
como él -^fcia. y ;triancru de su 
band; ra fl leñi de !a suprosiós 
de k)s Co su > • s, hf-cia oí r á 
la mayo ui ) = .CM3 - . ieiüoctátic; a 
ley ira !sf miniad;>i,i del ürpu sío, 
contra vit'iito y marea, enfseiíte 
de lí opinión de muchos iibi ra
les, arrancaí lio con anien«;z s 
de «editar í.i yaila> t ! apetecido 
y regatC'Mjo ..gti ru • » ;Í I-Í ••<•;"• -

S ¡ C Í í ' ) l i i - t !:•-' j •• - s v j i i -• e • «.'! S c ! ; i - ! ~ 

do; r e s tí'ii':!' nd^' î i ai»- ut-^ á 

la gran masa dei pue Iŝ  confn-

democrací'i es car i , sobre todo, 
para ei consumidor, en este 
casí . 
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De Barcelona 
Mrtiirid 11 9m. 

D' spiié-i (i !•»« sucesos de ay» r, 
U!Vi comiióii de minife'.tHnies visi
ta) H1 tí'ib f: aii.H ciV'l para proíts-
í'V Cdritra if) iiniíin gcnetffi. 

biguen haciéndose detc-ncion--s, y 
el otilen hit qued;,do re«tab!' cido 
por completo, ptesfrtando ¡a pvbla-
ció" su í)s;->fCto norma! 

El renuncio 

risa esas cartas que Cüntinuainer)te 

!

recibimos en las redaccidnes ios 
pi'riodisias. Se nos dice. «Callad, 
por Dios. No nos reprochéis la 

j guerra que IIÜCCIS'OÍÍ, que es santa, 
es ni ble, es iusia». Esto nos lo es-
criben á diario, franceses, alema- j 
nes, ausiriacos, ingleses y rusos. | 

Pues no s^ñ jr; no callaremos. I 
Llegó parn nosotros la hora de de- \ 
volver á 1< s «pueblos civilizados, ' 
la pelota» VueS rH guerra es tan ; 
insensata por lo menos como las » 
nueftras y quizás menos que las ; 
nuesifas jusia y razonable. Sois \ 
tan belicosos como nosotros; qut- | 
zas lilas. s 
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De extranjís 

í < uardo H'is lo reprfch'iii, ei ro-
, , I boi ccloreabu nuestras mejillas, 
b u y e t r e . C0ntr;,ria al p OyeciO l ^^^, ^o osábamos protestar. Eran 
porque i/;evéi i el desastre de la l\,,s grandes potencias de Europa 
Haciet'da uiuidcip ! y no creyó | las más c.dtas, las más progresivas, 
nunca eti las p-ornctidris v e n - I i»s gue -̂n todo nos aventajaba..; en 
^gj,^^ , _ I cii"i i;:S y en arte, en industrio y 

c , o i. , „»*•> I coinefcio, en sen'ido e^téuco, en 

En ei Parlamento y ei pa*te , , . . , .-• 
•' '• s; fUtd ' morjil. /\ coro dec!nn: «¡Co

sas dr E^pañíl, un pueblo medio-
evhl! Raza onpenitente que sólo 
pi nso en pelear. Peí-aron en todas 
las partes del mundo y en todas inú
tilmente, en todns sólo dejaron hue
llas de su espíritu belicoso, indisci
plinado, brulfd. Ved su historia de 
Vi inte s'gios, ved lahistot iade sus 
hij is la- repúblicas sudamericanas, 
y no hMibféi'í una sola p'<gU-a bm-
liíit VA -a-ii,e: giierrv.s t!e cutiquis-
(ft ó if(<^n4'ii.sif!, guerras civiles, 
levantamientos, insurrecciones, mo
tiles, callejera revolución. Quevedo 
er i ijn e;pa()aihín y Cervantes, el 
ii? *-C^ev.'uies,' 1 gtrno de la raz'i, 

' oí ioci k en su pais ni( jor que 
por >us obras por sus hiz-ñas. ¡Fué, 
tod' s los espHñojes lo saben hasta 
U>s qu^ no hun leído «E' Quijute», 

de ía Pi e: sa qu d6 p enann nte 
demosír^fffí <'*ntonc(S que 'a ley 
repubiiu'ijia. úr ¡a t'íMibforma-
ción de ius,Co ií>uni> s era un es
perpento eccnómicamenie con-
8ideradí*í la.ruina d e la H a c e n d a 
municipal y una burla completa 
para el tr-nsuinidor. 

Sin f hi^jl' u:d, la Pre sa repu-
blicaiia^ ,4vi..i,>v!.:Uca ¡r idudia 
caluro: a:rci^t: á Caüaiej .s , di
ciendo: «tHa.4íiunfadO en uncxde 
sus principios (a demí'cracia e s -
pañfí 'a. 'Co que t n (itros tiem
pos hicieron ia'- n Vtslucíones, lo | 
ha logrado Zahora,la férrea vo
luntad d^ úu hombre resuelto, 

inteligencia ciari íiiia, COTÍÍZÓII , , . t A is, i , 
" . . , 5 los más, fué: «El manco de Lepan-

generoso, ,.e¿fóiilyL. «ue, se abre | t,,¡, 
como tierra virgen á la floración de las gtátlde^ 'dees 

Y esaPrtns i con sus entu
siasmos rimbombantes, provocó 
y mant||iyo toda una st rit Je | 
manifesíi(:Cione5 Í Libiic.;S coique 
al parecer, ei v-jcm.íario satisfe
cho, aciidlia á.Jos alrededores del 
Senado para vitorear ^ Canale
jas y proclamar Q1,, triunfo del 
principió^ilemocrático sa vador. 

Los <|ie no figuraban como 
actores éá. la coinejii, contesta
ban á -Hquelíds, ovaciones y 
aplauso r̂*» Congratulémonos, sí, 
porque van á sutíiinos el alqui
ler de la" (jasi, de la luz y de la 
cédula persoüa'; po 'qui' 'a car
ne es coñsTd'eíada íiiiüui como 
artículo dê  iujo, y i-|ingún co-
mestibk; sef^^h^rataiá', para los 
consumidores. S sludeiWos con 
júbilo á la ira sformacrón del 
impuesto odioso, porque desapa
recerán ios consume os del «pin
cho». 

¿Qu'én tt! \^ r<iZon? ¿í o- ju-
büoso' ó ios pe iin!>tas? Lo'̂  
anuncios de ei-íos iian ve¡:UÍo á 
coníimidíse do o osamente, 

Bajábamos la cabeza humillados. 
Aunque duro y altivo el reproche, 
reconocíamos que ías Qi andes E ô-
tencias, grandes en todo, llegaron 
á serio pui saber vivir en paz. 

Pero resulta ahora que todos su
mos iguales. Caísteis ¿oh Grandes 
PotenciasI en un renuncio fatal pa^ 
ra vuestra soberbia. Resulta qué 
toda vue^tta ciencia, todo.vuestro 
arte, toda industria y comercio vues
tros, toda vuestra cultura y civili
zación, toda vuestra labor de paZi 
fué solo un enorme trabajo guerre
ro. Si nosotros peleábamos siem" 
pre, vosotros siempre estabais pen
sando en pelear. Vosotros hacéis la 
giierra «por entregas», pereceada 
«entrega» vuestra vale «en sangre 

I y en brutalidad» lo que un volumen 
1 de nuestra historia. 

¿Será eso: será que todos los 
í horM'Uts llevamos en nuestra san

gre 6' pecado original dtl instinto 
guerrero, p.jHCuyo pecado no ha 
nacido aún el ReJtnlOí? 

Sí es asi démonos las manos. Pe
ro pues llegó nuestro turno oidnos 
como os hubimos de oir. Nosotros 
tenemos derecho á decros hoy lo 

I que ayer ncn: dccí.i^. Q ié \¡\ gueira 
' es Sí'.iv-jr* qiiC es bá(b=ro ptleftr y 
' que .vi os ad:,iífáb»mos cuando sa

bíais vivir ei! paz nos dais lástima 
y i cuiíndo hemos descubierto que esa 

¡AGUA VA! 
Anoche estuve en el cine 

y, volví á casa mojado. 
jCuánto barroí | ómo vinel 

Hecho una sopa, calado. 
lQuécaIl(^s! ¡Qué cataratas! 

¡Qué ríos y qué afluentesl 
¡Qué de ar>oyos insolentes! 

iQié lagunas tan ¡ngratasl 
¡Q'ié deltas y qué canales! 

iQ'ié ĉ  bcisl ¡Qué promontoriosl 
¡Qué ar'pcifes tan fatales! 

¡Qué baches tan Irrisorios! 
¡Qué resbalone^I |QiJ¿ apuros! 

¡Qué ch^rcow, válgume el cielol 
¡Qué Munlcir-ios tan duros! 

¡Qué Ayuntamientos., de hielo! 
Cae la liuv.a u.'rretici:-.l, 

me remojo las canillas. 
Cartagena es un fangal, 

inmenso mar sin orillas. 
¡El agua! ! os taberneros 

la usan, misericordiosos, 
Los boticarios, sinceros, 

la prodigan generosos. 
Se eloglíi, en los m'ntideros, 

á específicos valiosos. 
Con ei Hgua, se sofocan 

los amores en estío. 
Con el agua, se provocan 

reacciones, ca'or y frió. 
Es el agua, muerte ó vida, 

es salud ó enfermedad 
en Barcelona, homicida; 

en Cartagena, ruindad. 
¡Llueve! Bajo im cunalón, 

el espectáculo es bello. 
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Célebre y PcpulacÉo vidlhilslfii que debutará mafiaiía iio«>he én el T««tiV"OliMl» 

de Gracia, él Sanfo S a c r l ^ ^ ' ^ ^"^ ' Me divierte el chaparrón. 
Estoy con el agua al cuello. 

¿Qué hay de pavimentación? 
Los radicales y afines 

sólo esperan la ocasión 
para dar colocación 

á sus muchos ado^iuines. 
X. Y. Z, 

De Jocieclad 
En el fren correo de hoy ha sali

do para' Madrid nuestro respetab'e 
amigo el A'calde de ésta ciudad, 
doa Carlos Tapia. 

Le deseamos un feliz viaje. 

El elemento joven del Centro del 
Ejército y Armada, está organizan
do una «mátinée» que se celebrará 
en los salones de d^cho Circulo, én 
la tarde del próximo domingo. 

i Nuestro apreciable amigo el cate
drático de este inslituto, D. Anto
nio Puig Caiiipilío, se encuentra en
fermo. 

• Deseamos que en breve obtenga 
I una completa mejoría. 

Se encuentra algo mejorada de 
la enferrti'edad que sufre'!<* divtin-
guida esposa de nuestro querido 
amigo D. PHblo Oircia médico de 
la Prisión «flictiva de ésta. 

Deseánios que la enferma se res-
i tablezca en brebe. 

NECROLOGÍA 
La enfern^edad que aquejaba á 

nuestro respetable y querido ami
go el Exorno. Sr. D. Antonio de La 
Rocha, geheráC de la Armada en 
situación de reperva'^ ha tenido el 
funesto desenlicé que se esperaba, 
pues esta mañana, después de reci
bir ios auxilios esoirjtuaies, Ua de-

\ jado de existir rodeado de su fami-
* lia.'" 

La muerte de f^n distinguido ma-, 
riño ha causado gran, aentimiento 
eti Cartagena, en dot^de el finado 
goiÉlba de grandqs simpatfae. 

Él entierro del cadáver tendrá lu
gar máftEtna á las doce. 

Reciba Ja afligida familia del Bna* 
\ do njaeslro pésame más sentido. 
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El viernes día 13^el,actii«l á las 
ocho de su tnafíat\a,ij|e celebrará en 
la Capilla de la Santísima Trinidad 
de la parroquia de Nuestra Señora 

Misa, con Exposición de S. Ü.- ter*"" * 
Estación y Tri iagio; ttri«yiÉIÍ*r jf ' 
con la Bendición de J e t ú i í ^ S Ü í F * " ; 
mentado y ReseM." ^ ' ' '*'' 

Purañté é l ' Ejerclctó ^ i tW'^ ' lÉ ' f 
Guardia de Honor il SfcnfttflSaTrf^^'^ 
señqras «tfodaáas de l» flitaiW''^^''^ 
Trinidad. . . . ^ ^ 

Esta Venerable Cótifi^htíHk**" " * 
ry^ga 4 los fiefes aaistííh #« iS j i i f^" 
doj^s cilHos. 1]ue p 6 Í > l í í f Ü a d , d W ^ ' ^ 
m^ma, h'̂ n 'de celebroiéü # i^ | f t a i ' ' ' ' ^ -
do viernes dé cada riiét. " ' *• 
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La secciiin aci«iiilittrafi«lfc dtviii''^' -̂ '̂ i: 
inér# enseftancB, remite A IS{DinÉbf T - ' < '̂  
ción ¡ general \m fel«cbMMi:(tetM<̂ "'i*<''-' '̂ '-
câ tĵ s y sueldips delmcatafte!fü^ttai* > •» 
existe en esta provincia ta.̂ ^MW-Ar.itiiiN 
la {«;̂ ha en cumpUiiiitptojttliit lto#r> '̂  <M 
puesto en la R. O. datÜ41»OMÉK'<>HÍ.Í< ÍÍ 
bre último.-.i > ' :•;••.•,:•;•'c ,«'>naMr-;.' û. îi* 

—El jefe de |a sewKa áa lfcfllií,«!orr<ír.« 
cia, remite certificado dM aioillap -'^'-x 
de JChelva» relatina al (»iWte»Hl '^."-••.vn 
escoela de don José Oomíf P*it«. .'ü 

--Á doíU) NicQtpftdCf rViiiqitftiil*!/ r3 
m r̂es, raaestni jiii|)iiidiiáB|lÉ«||M's!o /ítif 
co, sf le.tei^lte 6ft#l4HÍén iditilll^aioí^i!^ 
nisterio (i#efltim«n<l0( le tttjolM''''^^ «n» 
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ahí están ya en el Sena-̂ o repu- | vid<i de paz era solo vida de traba-
blicanos, liberales y con<=ervado-
res pidiendo que se refo« me la 
ley de supresión dei iiní)U sto 
de Consumos, y levan címiino 
de una reforma tan radical que 
más que refüinia paecerá dero
gación. 

El fracaso de ¡a ley ha sido 
tan p dpable qu • h ist i los repu
blicanos misinos lo confie an. 

Con razón se ha dicho que la 

jo para la guerra. Vertéis más san 
gre y amontonáis más ruinas voso
tros en un día de lucha que noso
tros en un afio de peU-a: ¡como que 
nosotros no ier*enios t'eiitpo como t 
vosotros para anlnr, en la p^z, las I 
puntas de !a-i espadas y las lanzasl 1 
jCouio que nosotros puerrearnos • 
sercil'uii.ente, mientras vosc'lros 
ponéis ai servicio de ¡a guerra la i 
ciencia, el «ru-, la industria, todo lo \ 
que teréisl * 

jY queréis que callemos! Nos dan I 

Cuerpos activo^ de Ingenieros 

Se considera, para cada Cuerpo de Ejército, una bri
gada mixta de cuatro Compañías de zapadores minado
res, mandadas por un Coronel. Como Comandante Ge-
general del Cuerpo habrá, en cada Cuerpo de Ejército, 
un Gener 1 de brigada. 

Como Cuerpos agregados figuran, además, una bri
gada de aerostación y alumbrado de campaña, otra de 
ferrocarriles y comunicaciones, otra de pontoneros y otra 
topográfica; cada una de cuatro compañías al mando de 
un Coronel. 

Los tenientes de las brigadas ndxtas, se consideran 
plazas montadas. 

BRIGADA MIXTA DE ZAPADORES MINADORES 

PESETAS 

d.Í50' 

12.000 

2o.o5d^'^ 
7.680 

í lJ i j 

2.500 
1.440 

Plana mayor, agregados y auxiliares 
1 Coronel 11.000 
2 Tenientes Coroneles, a 8.250 

pesetas 16.500 
1 Capitán ayudante. . . . 5.500 
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Batítiiás 

1 Teniente Coronieli*̂ -' : 
2 Capitanes, a 5.500 pesetas.̂  
4 Tenientes, á 3.0Ótí idem . 
4 Sargentos, a 1.750 idénní . 

16 Cabos, a L250 idení . 
32 Soldados de l.^ a 240 ' idem . 
80 Soldados de 2,", a 180 ident . 
2 Cabos^ corneta;' a 1.250 fié-

setas,,; ,••. :. ¡¡ .̂ ,• 
6 Corneta», a 240 pesetas . 
2 Cabos herradores, a 1.250 pe

setas : ; . 
4 Herradores, a 240 pesetas. 
1 Obrero talabartero . 
2 Obreros herreros, a 1.750 pe-' 

setas . . I ' . 
1 Obrero carpintero . 

10 Ordenanzas, a 240 pesetas 
4 Carreteros, a 24Q idem 

Sección de municiones; ocho carrmét FfpáÉiéo * 
1 Teniente. . . . . . ; 3;ÓÓÓ'̂  
1 Sargento. . . . . lltíSÓ: 
4 Cabos, a 1.250 p ^ ü s . S^)¿6 ' 
8 Soldados de V.', a 249 pesetaiv^t^ 1^26 ' 

210 Soldados de 2.*, a 180 idem . 3.600 

960 
1.750 

3.500 
L750 

960 

m î -í"''̂ .*iM'i. 
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15.210 


